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Resumen fie Historia de la L i tera tura  Co-
lombiann. G u s t c l ' V O  O t e r o  M l t ñ O Z . —
Bogotá, 1937.

Entre los estudios sintéticos de 
historia literaria, éste sobre la mar­
cha cultural del pensamiento co­
lombiano es de lectura fácil y  atrac­
tiva; los nombres pasan dándonos 
la clave de lo que representaron en 
cada época y  las margínales del 
crítico confrontan a cada momento 
con las opiniones del lector que 
ejerce un juzgamiento sobre la  ma­
nera cómo el historiador considera 
los hechos literarios comunes a la 
estética y  de interés para todos 
cuantos habían una lengua. Con 
muchas de las opiniones del autor 
de este libro nos hemos encontrado 
disconformes; y  esta es la mejor 
demostración de una obra personal, 
que no se sujeta a la modelación 
de las corrientes, sino que expresa 
su pensamiento propio.

En esta clase de estudios lo más 
importante es la clasificación que 
se adopte para juzgar de la obra 
literaria dentro de un recorrido his­
tórico. La cronología y  los géne­
ros literarios se contraponen o por 
lo menos constituyen una dificultad 
para el historiador de una literatura 
y  la manera de eludir esta dificul­
tad demuestra y a  una capacidad 
sintética que influye en el conjunto. 
El historiador de la literatura co-

lombíana, Sr. Gustavo Otero Mu­
ñoz, es también Presidente de la 
Academia de Historia, y  su obra, 
por lo mismo, no representa un 
intento de difusión compendiada, 
sino la expresión de un estudio 
crítico, condensado sí, pero de ca­
lidad altamente respetable.

El autor ha dividido el estudio 
de la literatura de Colombia en dos 
épocas, la colonial, que va de 1538 
a 1819, y  la republicana, que co­
mienza en 1819 y  termina, para 
los efectos de su estudio, en 1930. 
Esta segunda época se ha dividido 
en tres períodos, cada uno de los 
cuales se subdivide para considerar 
los diferentes géneros literarios. 
Esta sistematización permite agru­
par convenientemente todos los 
nombres de los ingenios que han 
contribuido para dar realce a la
literatura.

Sabemos de la riqueza de la lite­
ratura colombiana de la cual mu­
chos de sus literatos han influi­
do en nuestros escritores y  aún han 
difundido su renombre en nuestro 
pueblo. La marcha cultural de es­
tos pueblos de América se encuen­
tra agrupada en muchas ocasiones, 
y  así no es extraño registrar casos 
y  nombres que unen la labor lite­
raria de dos o más naciones, como 
ha sucedido con Colombia y  el 
Ecuador, desde los más lejanos
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tiempos coloniales. Formemos un 
capitulo sintético al respecto con 
los datos que nos proporciona el 
el exce ente libro del historiador 
colombiano.

El primer nombre que azoma en 
la literatura colombiana es el de 
Juan de Castellanos, cura de Tun- 
ja, quien con sus E le g ía s  d e  los  
<v a r o n e s  ilu stres  d e  In d ia s , enlaza la 
historia del nacimiento de las dos 
naciones, del Ecuador y  de Colom­
bia. Quien escríba sob. ê asuntos 
de la Conquista tendrá que ocurrir 
a la copiosa versificación de este 
cura, como lo ha hecho nuestro his­
toriador Jijón y  Caamaño al escribir 
su magnífico libro sobre Benalcázar.

El padre Manuel Rodríguez fué 
un jesuíta, natural de Calí, pero 
que residió en el Ecuador y  como 
jesuíta ecuatoriano se entendió en 
la evangeíízacíón de las tribus del 
Amazcnas, escribiendo como resul­
tado de su labor catequística un 
libro de sumo interés para la his­
toria ecuatoriana. El libro se pu­
blicó en Madrid y  se titula E l 
M arañón  y  A m a z o n a s , en que se 
narra la historia de las misiones 
en el oriente ecuatoriano, civiliza­
do, colonizado y  poblado, desde los 
primeros años de la conquista por 
la acción del gobierno de Quito.

El padre Camargo está grata­
mente enlazado a nuestra literatu­
ra; fué compañero del maestro 
Evía, autor de R a m ille t e s  d e  f lo r e s  
p o é t ic a s  r e c o g id a s  y  c u lt iv a d a s  en 
lo s  p r im ero s  a b r i le s  d e  su s  a ñ o s . Ca­
margo residió en el Ecuador y  son 
célebres los romances que escribió 
para celebrar el salto de un arro­
yo de Chillo. En el poema he­
roico sobre San Ignacio se han pu­
blicado varías muestras del ingenio 
de los poetas ecuatorianos de ese 
tiempo.

H a y  que recordar la  estancia de 
Caldas en el Ecuador y  los ímpor-
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tantes trabajos que hizo sobre la 
quina, además de haberse aprove­
chado los conocimientos del sabio 
payanes en muchas cuestiones de 
carácter público, que interesaban 
entonces a Quilo. Qtro colombiano
que dejó una huella de su paso 
por tierra ecuatoriana es el gran 
cartagenero Juan García del Río, 
que fué Ministro del primer Flores.

Por ley  que dictó el Congreso 
de 1826 se estableció la Academia 
literaria nacional de Colombia, com­
puesta de 21 individuos, uno de 
los cuales fué nuestro Olmedo; sí 
bien h a y  que acordarse que la or­
ganización se efectuaba en los mo­
mentos en que duraba todavía la 
gloría de la Gran Colombia y  en 
que el Ecuador formaba parte de 
esa federación. H a y  que anotar que 
de los 21 individuos que formaban 
la A cadem ia , 13 fueron granadinos, 
7 venezolanos y  1 ecuatoriano. 
¿Por qué estaba el Ecuador en tan 
s ingular número? ¿No había en esc 
tiempo más hombres de letras dig­
nos de pertenecer a la  corporación 
que Olmedo?

Por último recordemos el caso 
del poeta payanés José María 
Gruesso, a quien se le considera 
como un precursor del romanticis­
mo y  cuya  v ida fué en verdad de! 
romanticismo más perfecto. Grue­
sso había venido a Quito, para 
conocer esta ciudad “monumental 
y  e levada” , cediendo al deseo que 
“ por entonces era como instintivo 
en los hijos de ese suelo” (de Po- 
payán ); en Quito estudió en la 
Universidad de San Bartolomé y  
cuando concluidos sus estudios se 
preparaba a regresar a su tierra con 
su prometida, Jac inta Ugarte, mu­
rió ella de repente. Gruesso aban­
donó el mundo y  se hizo religioso. 
Durante su estancia en Quito, dice 
Otero Muñoz, en 1820, escribió la 
Lamentación de Pubén que estaba
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dedicada a “una sensible y  respe­
table quiteña”.

Todav ía  habría que añadir el 
nombre del gran poeta místico, Be- 
lísario Peña, quien tanto contribu­
yó a la educación pública de esta 
tierra ecuatoriana en la que se ra­
dicó definitivamente, formando en 
ella una fam ilia  respetable, para 
demostrar las estrechas relaciones 
que siempre han existido entre los 
dos pueblos.

I. J . B.

Clásiccs españoles del Oerecho Interna­
cional :  Francisco de Vitoria. D aniel
C ó rd o b a  T o ra l .—Tipografía de la 
Universidad. — Cuenca, 1937. ( í í  
páginas).

Este breve trabajo del Dr. Cór- 
dova T ora l  tiene por objeto recor­
dar, en el Ecuador sobre todo, la 
célebre y  magnífica figura de Fran­
cisco de Vitoria, el profesor de 
Salamanca fundador del moderno 
derecho internacional, según la au­
torizada opinión de Brov/n Scott, 
que tanto tiempo ha permanecido 
olvidada y  desconocida para los 
hombres.

El descubrimiento de America 
tuvo consecuencias trascendentníí- 
símns en todos los campos del sa­
ber. “Los navegantes dieron a Es­
paña un Mundo Nuevo. Vitoria, 
un nuevo Derecho*’, dice Brown 
Scott, el intemacionalista america­
no que con tanto entusiasmo se ha 
dedicado a estudiar esta figura es­
pañola. El nombre de Vitoria está 
íntimamente unido al de América, 
porque fue el descubrimiento y  la 
conquista de este continente, que 
le hicieron meditar en la legitimi­
dad del “derecho de conquista”, en 
la legitimidad del título de propie­
dad que España exhibía para con­
siderar suyo el Nuevo Mundo. En 
una época de profunda religiosidad, 
de fanatismo inquisitorial, fue este

fraile quien se atrevió a discutir la 
soberanía civil del Papa. Antes de 
Grocio, ya  Vitoria había trazado 
las líneas fundamentales de esta jo­
ven ciencia, por lo cual merece, 
mejor que aquél, el nombre de 
'padre del Derecho Internacional”.

En el rápido estudio del doctor 
Córdova Toral están esbozadas las 
características de la obra del P. 
Vitoria, sus tendencias, sus causas 
y  su valor para el moderno dere­
cho internacional. El tema, exten­
so por sí mismo, está sintetizado 
aquí en pocas páginas, como para 
una conferencia de divulgación 
científica. Bien está que en el 
Ecuador se hayan recogido las pa­
labras del profesor de Salamanca y  
se haya  enseñado a las actuales 
generaciones el caudal que encierra 
su herencia espiritual.

J. B. B.

La or.ra de Carlos Marx.—Conferencias 
pronunciadas en la Facultad de 
Ciencias jurídicas y  Sociales de la 
Universidad Nacional de La Plata 
en abril-m ayo de í 933. - La P la­
ta. Í934.

En esta publicación de la Uni­
versidad de La Plata se recogen 
cuatro conferencias que formaron 
el ciclo con el cual dicha Univer­
sidad conmemoró el cincuentenario 
de la muerte de Carlos Marx. 
Tribuna sin bandera, la cátedra 
dejó oír las voces de profesores que 
valoraban, desde su particular pun­
to de vista académico —y  desde 
su diferente posición política — la 
obra del gían pensador aleman so­
bre la que tanto se ha escrito en 
estos tiempos y  que tanta influen­
cia ha tenido en la vida y  ambi­
cíenos de la humanidad en lo que 
va de este siglo. Ayuda para su 
mejor comprensión, y  estimula el 
estudio de una obra, cuando sobre
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ella se desenvuelve, serena, la cri­
tica en sus dos aspectos, el adverso 
y  el favorable. A s í  la encontramos: 
a lta , noble, bien documentada, cual 
corresponde a l sitio en que se la 
hace. La Universidad no debe l i­
mitarse solamente «a  la  fría e x ­
posición de una doctrina o al e x a ­
men de un artículo de un código», 
como dice Dn. José Peco, Decano 
de esa Facultad argentina, sino 
que debe ambicionar “ convertirse 
en un centro destinado a la tras­
misión de la  cultura y  a l esclare­
cimiento de problemas fundamen­
ta les” am pliam ente abierta “ al 
exam en  de toda doctrina aunque 
ex traña  a las banderías políticas.. . 
dispuesta a ag itar ideas sin abrazar 
partido” . Comprendiendo en todo 
su valor esta misión, la Universi­
dad de la P la ta  ha  organizado el 
año 34 este ciclo de conferencias 
que comentamos.

í a. Conferencia: E l h eg e lism o  en  
cM arx , por el Prof. Ventura Pe- 
ssolano. El conferencista desempe­
ña en esa Universidad la  Cátedra 
de Filosofía del Derecho y  declara 
categóricamente: “ No soy en filo­
sofía hegelíano , ni soy en política 
m arx ís ta” , con lo cual se indicaría, 
adem ás de la índole general de laO
conferencia, la imposibilidad de 
una aplicación política de la filo­
sofía de Hegel y  ía falta de sus­
tentación filosófica del m arx ism o, 
dos suposiciones que el m ismo con­
ferencista se encarga de desvirtuar 
cuando dice que “Hegel es un filó­
sofo de la Libertad, que en su con­
cepto no implica la  arbitrariedad 
sino la coincidencia del queier con 
T-.s leyes de la  Razón impersonal 
y  m etafís ica” , lo que le valió  ser 
acusado como el justificador del 
Estado Prusiano en política y  del 
protestantismo de Lutero en reli­
gión. Las líneas generales de ía 
filosofía de Hegel están determína-
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das en este párrafo: “La filosofía 
de Hegel es un esplritualismo ab­
soluto. Metafísícamente es monis­
ta, gnoseológícamente es teísta y  
éticamente es la  filosofía de la 
Libertad ” . En este último aspecto, 
la  doctrina del Estado está sosteni­
da por su teoría del derecho natu­
ral. En cuanto al segundo supues­
to, encontramos esta afirmación: 
“ Tam bién el m arx ism o es filosofía 
de la esperanza, pero no es filoso­
fía de la libertad” .

Sobre el hegelismo de M arx  en­
contramos en la conferencia es­
tas pocas frases que hemos subra­
yado  y  que transcribiremos aquí 
sin comentario de ninguna clase. 
“ Hegel hizo de la historia el esce­
nario de la humanidad y  en su 
centro puso al hombre, que es su 
dios, su demiurgo y  su propia obra. 
M a rx  pone al hombre, no conside­
rado en su integridad biológica (?), 
sino en su carácter económico” . Y  
en otro sitio: “Hegrel es un taoma-<3/
turgo; M a rx  por el contrarío, es un 
augur que emprende la temeraria 
misión de anunciar el porvenir y  
precipitar ía historia con voz estri­
dente y  agorera” . Y  más allá; “ Las 
líneas puras de la dialéctica mar- 
x ís la  son indiscutibles porque son 
hege l íanas” , y  en  la página inme­
diata: “no acepto que la concepción 
m arx ís ta  sea hegelíana y  dudo que 
se avenga con la  arquitectura del 
sistema esta dialéctica del salto; .. 
no h a y  derecho de dar a esta día- 
léclícn, sí es dialéctica, abolengo 
hegelíano para legitimarla o pre­
sentarla como verdadera” , lo cual 
está en contradicción consigo mis­
mo y  con la afirmación que licie- 
ra M a rx  de que “él había puesto 
sobre los píes la dialéctica <~.ue an­
daba en Hegel sobre la cabeza , 
que no puede ser, de ninguna ma 
ñera, un intento de justificar o 
“ leg it im ar” el sistema.
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Podríamos alargamos recogiendo 
todos los pasajes subrayados y  ex­
cederíamos con mucho el carácter 
de esta nota. Bastará para termi­
nar, dejar transcritos estos des elo­
cuentes juicios sobre M arx : “Cin­
cuenta años van corriendo sobre la 
memoria prometeana de Carlos 
M arx . En la ciencia y  en la vida 
encendió la antorcha de sus nobles 
rebeliones, y  su llama agitada a 
todos los vientos y  bajo todos los 
cíelos por manos de obreros dolo­
ridos y  rebeldes, anuncian la au 
rora de un nuevo mundo y  el 
advenimiento revolucionario del 
estado final pacífico. El entregó a 
los hombres su pensamiento exal­
tado, como instrumento para remo­
ver ía miseria y  conducir la acción 
por los caminos de la justicia, que 
debe darse en ía próxima sociedad 
de su visión y  en la cual el dere­
cho asegurará ía cultura y  ía cul­
tura será un peldaño para la ética.

“ Como en su vida de predicador 
perseguido, sus ideas siguen siendo 
el blanco de la incomprensión de 
los unos y  de los otros, cuando no 
también de la calumnia.

“Pero los hombres tienen la .vida 
de su pensamiento y  el valor de 
las cosas que aspiraron a realizar. 
Estos aseguran a Carlos M arx  una 
eterna mocedad as  espíritu, mien­
tras h aya  en ía tierra una injusti­
cia que reparar o una miseria que 
redimir” .

Pero este grito optimista lanza­
do al final, viene a quedar man­
chado, agrietado, con esta censura 
hecha varías líneas antes: “Y  esta 
filosofía de los augures está defi­
nitivamente procesada, aunque ella 
siga e c íbíendo el poema de las 
aspiraciones humanas” . Con lo 
cual el íncomprendído viejo Marx, 
queda catalogado definitivamente 
entre los innumerables utopistas 
que en el mundo han sido.
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Conferencia: Elogio del m a­
nifiesto comunista. Por Aníbal Pon- 
ce.—La posición del conferencista 
y  su valor intelectual nos son ya 
conocidos a través de la revísta 
'Dialéctica”, que ha tomado a su 

cargo la tarea de difundir ios más 
raros textos marxístas. La confe­
rencia reseña el origen histórico 
del “Manifiesto”, el ambiente que 
le rodeaba y  el que le precedió, 
desde ‘ los bravos tejedores de 
Lyon” de J33Í, hasta aquel “dig­
no y  heroico Tomás Moro”, pa­
sando por “otros, menos soñadores, 
pero no menos ingenuos”, entre 
Jos que están “ese lúcido y  frío 
señor de Sísmondí”, “ese buen 
Charles Fouríer, tan grave y  tan 
ceremonioso con su pulcra elegan­
cia de notario”, Owen, de cuyas 
aventuras se dice “pocas cosas más 
trágicas y  cómicas que las andan­
zas de este hombre por las cortes 
de Europa ofreciendo aquí y  allá 
su ‘'Sistema racional de Sociedad”, 
Saint - Simón, “genial y  extrava­
gante”, Proudhon, “crítico endia­
blado y  charlatán petulante . or­
gulloso ante todo de una frase que 
después resultó que no era suya y  
que él mismo fué desmintiendo 
por etapas en cada nuevo libro', 
hasta llegar al formidable bínemio 
de Marx y  Engcls, de cuya unión 
ha surgido “esa ímbatíbíe fortaleza 
del marxismo”. “Lo que Marx 
había hallado descendiendo desde 
la filosofía venerable, Engels lo 
había encontrado en las condicio­
nes miserables del obrero inglés”. 
“Dábanse ahora las dos corrientes 
que confluían: la historia ascen­
diendo hasta la filosofía, la filo­
sofía poniéndose al servicio de la 
historia”. La conferencia va anali­
zando detenidamente el Manifiesto 
en todas sus partes y  fijando el 
valor de cada una, rechazando ra­
cionalmente de ellas los ataques y



a n a l e s  d e  l a

exaltando su valor permanente 
frente a tedas las criticas. Con la  
desenvoltura que dá el conocimien­
to exacto y  con la erudición frulo 
de un estudio detenido y  conscien­
te, A n íba l Ponce hace recorrer al 
: ccfor —como debió haber condu- 
c.do al auditor de su conferencia 
por todos los sitios del “M an if ies­
to” , señalando su belleza, su lógica 
incontrastable o el oculto valor de 
a lgunos.

3\ Conferencia: L a s  d octrin as
e c o n ó m ic a s  d e  C a r lo s  M arx , por el 
Prof. I. Ru íz  Moreno, a cuyo cargo 
se encuentra la cátedra de Econo­
m ía Polít ica de aquella  Facultad. 
Se ana liza  en esta conferencia los 
conceptos fundamentales de la eco­
nomía m arx ís ta  que son: la plus 
v a l ía ,  la le y  de la expropiación 
autom ática  o de concentración, la 
le y  de la evolución y  la lucha de 
clases. En cada capítulo el confe­
rencista apunta la tesis y  los a rgu ­
mentos m arx ís tas  y  los argumentos 
contrarios que se les han opuesto. 
Y  entra luego a analizar lo que se 
conoce en economía con el nom­
bre de Escuela M arx ís ta ,  estudian­
do desde luego, el libro fundamen­
tal de M arx :  «El C ap ita l» ,  sobre el 
que cita la célebre frase de La- 
bríola: «e l  C a p ita l no es el primer 
libro del comunismo crítico, sino el 
último gran libro de la economía 
burguesa» . Luego estudia el ac­
tual movimiento l lamado «N eo- 
m arx ism o» , con relación siempre, 
a los postulados fundamentales de 
la economía m arx ís ta  y  cita los 
nombres de Bernsteín, Se l ígm an y  
las discusiones que ellos han enta­
blado y  su significación filosófica. 
A s í  estudia y  cierra el ciclo de 
esta importante escuela de econo­
m ía, que tanta trascendencia ha te­
nido en la vieja ciencia de la Eco­
nomía Política.

4a. Conferencia: E l fa c to r  esp ir i­
tu al en e l  m ater ia lism o  h istórico , por 
el doctor Emilio Frugoní, ex -D e ­
cano de la Facultad de Derecho y  
Ciencias Sociales de Montevideo. 
-  El conferencista, lejos de su pa­
tria y  de paso por la ciudad de La 
P lata , invitado por la Universidad 
a sustentar una conferencia en el 
ciclo m arx ísta , se disculpa en sus 
frases inicíales por no haber pre­
parado un estudio digno de la tri­
buna que se le ofrece, sino “ una 
desh ilvanada exposición de con­
ceptos conocidos, casi improvisa­
d a”, y  se lanza luego, con una 
disertación sugestiva, l iv iana, sobre 
este tema. Pasa  revísta a los con­
ceptos que se han desarrollado so­
bre la interpretación económica de 
la historia o materialismo histórico 
y  las controversias que han susci­
tado. Hace resaltar que entre to­
dos los intentos de explicación de 
la historia, “ no es la única expli­
cación materialista de dicho fenó­
meno, pues lo son todas las que 
atribuyen a causas materiales el 
proóeso histórico o una parte de 
este proceso. La teoría de Buclde, 
con los factores clima y  alimenta­
ción, la de Montesquíeu, con sus 
factores telúricos y  geográficos, el 
concepto del mismo Hegel sobre la 
influencia de los elementos mate­
riales de la sustentación humana 
en el curso de ciertos aconteci­
mientos históricos, la biológica de 
Spcncer, la teoría de Morgan y ,  en 
a lgún  grado, hasta  la teoría del 
medio ambiente de T a ine  para ex­
plicar el fenómeno artístico.”

El materialismo histórico—base 
y  comprobación del marxismo 
es un fenómeno filosófico que se 
fundamenta en la realidad objetiva, 
a jena y  anterior a los sentidos que 
la captan. “En el mundo de la 
naturaleza ese materialismo actúa
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como una teoría general del cono­
cimiento; en el de la sociedad, ac­
túa como una teoría para la com­
prensión y  explicación de la reali­
dad social e histórica. Y  es pre­
cisamente la actuación en el plano 
de la historia humana lo que más 
eleva el materialismo dialéctico 
sobre el antiguo materialismo".

Analiza el conferencista todo el 
proceso económico y  especialmen­
te el de la producción, para en­
contrar que lo económico no es 
antitético de lo intelectual, de lo 
racional; sino que son dos concep­
tos que se unen, que marchan 
juntos y  determinados el uno por 
el otro. A l respeto cita la frase: 
“No es la conciencia del hombre 
lo que explica su manera de vivir 
sino su manera de vivir lo que ex­
plica su conciencia", elevando este 
fenómeno desde lo individual has­
ta lo social. “El materialismo his­
tórico al enseñar, pues, que la 
m ater ia  s o c ia l predomina sobre el 
espíritu, nos estimula a procurar 
los cambios de esa materia que 
más convengan a la liberación y  
fortificación del espíritu, sí desea­
mos dignificar y  elevar al hombre." 
Con estas palabras sintetiza el Dr. 
Frugoní la intención de su confe­
rencia y  su posición con respecto 
al marxismo.

En resumen, a través del tamiz 
severo de estas cuatro conferencias, 
el estudioso encontrará una visión 
pura del marxismo, de su impor­
tancia, de su significación y  podrá 
valorar justamente su contenido 
ético y  su intención histórica.

Dcbre. Í936.
J. B. B.

Bolívar Intemacional is ta .—JüVCJC PéfCZ
C on cha , —Editorial Jouvín, Guaya­
quil, Í936 (30 págs.)

Jorge Pérez Concha es uno de 
los jóvenes intelectuales del puerto
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que muestra cada día visibles se­
ñales de afán investigador, de es­
tudio tenaz, de anhelo de supera­
ción. Pertenece a la misma ge­
neración de Aguilera Malta, de 
Pareja y  Diez Canseco y  tantos 
otros que h2n sabido formar escue­
la, que han logrado originalidad y  
actualidad literaria en el ya  famoso 
“grupo de Guayaquil". Pérez Con­
cha abandonó pronto las faenas 
literarias para enrrumbar decidida­
mente por los caminos de la His­
toria, y  ahora es profesor de la 
materia en el mismo colegio que 
contempló sus primeros ensayos 
poéticos, y  es miembro de número 
de la importante sociedad guaya- 
quíleña “Centro de Investigaciones 
Históricas".

Conocimos a Pérez Concha en 
uno de nuestros viajes a Guaya­
quil, cuando, enviados por el “Me- 
jía" visitamos el “Vicente Roca- 
fuerte" en misión de confraternidad 
estudiantil. Ya desde entonces pu­
dimos apreciar la inteligente sere­
nidad de su espíritu, buscando su 
camino en medio de la confusión 
reinante y  del tropícalísmo del am­
biente. Leimos sus primeros libros 
y  le oímos tañendo la lira. Sus 
delicados y  casi místicos verse 
amor sonaban muy quedo al lado 
de las vibrantes llamadas a la lu­
cha social que, intentando ser poe­
sía, empezaban ya  a abonar el 
espacio. Después, dejamos de oír 
a l amigo. La pequeña e insalva­
ble distancia entre las dos ciudades, 
nos alejó de él.

Ahora recibimos este folleto que 
contiene el trabajo que le sirvió de 
tema para su incorporación al Cen­
tro de Estudios Históricos de Gua­
yaquil. “Bolívar Intemacionalista" 
es el título. El aspecto más inte­
resante, indudablemente, de todos 
los que presenta la múltiple y  
compleja figura del libertador. Más



que el guerrero, m ás  que el políti­
co, más que el am ante , más que 
el escritor de delirios, va le , para 
nosotros, el hombre universa l, para 
quien eran mezquinas las fronteras, 
para quien el continente era su 
patria . El hombre que concibió el 
m agno proyecto de la  anfíctionía 
am ericana, soñando continuar, en 
otro mundo, el ideal de la  L iga  
A quea . H acer de Am érica  una n a ­
ción grande y  fuerte y  no un con­
tinente erizado de fronteras y  di­
vidido en innumerables Estados 
raquíticos. Sembrar amor y  no 
odios. Este era su ideal. Esta era 
su ilusión. Y  siempre con el ' r e ­
cuerdo heleno: “ ¡Q ué bello sería 
que el Istmo de P an am á  fuera para 
nosotros lo que el de Corínto para 
los griegos!” Desgraciadamente, la 
sombría realidad se encargó deO
destrozar la ilusión. .América 110 
tenía edad para comprender el pro­
yecto del libertador. Bo lívar nació, 
como P a las ,  armado de todas ar­
m as, teniendo por escenario un 
continente niño. Esa fué su gran 
equivocación: haberse adelantado 
a su época. So lamente un siglo 
m ás tarde, vue lve  a hacerse carne 
el idea l de Bolívar en la  mente de 
W ílson , y  se crea la Sociedad de 
las Naciones para comprobar la 
iríste verdad del odio hum ano an i­
quilador de ideales.

El folleto ana liza  detenidamente 
todos los esfuerzos de Bolívar para  
reunir el Congreso de P an am á , có ­
mo desvanece las  desconfianzas, 
cómo resuelve las dificultades. Es­
tudia las intenciones, aclara esas 
pequeñas obscuridades de las que 
h a  hecho presa la  posteridad para 
criticar y  discutir la nobleza del 
hombre que con orgullo dijo: “ El 
título de Libertador es el m ayor de 
cuantos ha recibido el orgullo hu ­
mano; me es imposible degradarlo/' 
Pérez Concha ha reunido extensa
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documentación y , con amor al hé­
roe, ha hecho un estudio intere­
sante, ameno y  sincero por cuyo 
envío tenemos el placer de consig­
nar nuestro agradecimiento y  nues­
tro aplauso al autor y  amigo.

J. B. B.

El prob lema de la V ida  y  la Química .—
D r. Ju l io  A r á u z .—Imprenta de la 
Universidad Central. —Quito, Í937. 
(33 págs.)

Este folleto contiene la impor­
tantísima conferencia leída por su 
autor en junio de este año en el 
Salón M áx im o  de la Universi­
dad, primera de un ciclo de con­
ferencias que prepara la Sociedad 
Ecuatoriana de Biología. El tema 
es sumamente sugestivo hasta para 
el profano. Todos los hombres 
buscan sin éxito la respuesta a la 
eterna pregunta: <Qué es la vida?, 
y  siempre queda el problema sin 
resolver.

El doctor Aráuz , profesor de 
Quím ica Biológica en la Universi­
dad, recoge en su conferencia to­
das las hipótesis, todos los descu­
brimientos de la ciencia, busca las 
relaciones de la  vida con la quími­
ca, analiza  hasta  el más mínimo 
detalle el significado químico de 
los procesos vítales y  concluye con 
estas palabras: “ Ja vida debe ser 
un brote planetario, cuando en les 
mundos se reúnen las condiciones 
necesarias para que una maquína- 
ría relativamente sencilla, realíce 
el metabolismo, el que, repetímos, 
no significa ni una materia, ni una 
fuerza en sí, sino un acontecer, un 
fenómeno: la exteriorización del
trabajo de un mecanismo suí géne- 
rís, pero de naturaleza material y
energética” .

Los capítulos de! interesante fo­
lleto que nos ocupa, recorren una 
escala ascencional de m ayor ím-
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portancia cada vez: Preámbulo, 
La Vida en el Cosmos; La vida 
universal como la materia; la Quí­
mica vital; La v ida no puede ser 
privanza de la tierra; la Pamsper- 
mía; La vida no radica en una 
materia especial; Los componentes 
químicos de la vida; Síntesis na­
tural de los principios inmediatos; 
Materia proteica coloidal; La clo­
rofila como factor de vida y  Con­
clusiones.

Como se ve por esta ligera enu­
meración de capítulos, el interés 
que tiene el trabajo, para profanos 
e iniciados, es enorme. Anotamos 
con placer este triunfo de su autor 
y  de la Sociedad Ecuatoriana de 
Biología a la que agradecemos de 
veras el envío del folleto para la 
Biblioteca.

J .  B. B.

G eogra f ía  Económica  de  Colombia :  Eo-

yacá.— Contraloría General de la 
República.—Bogotá, 1936.

Por atención de la Sección de 
Canjes de la Biblioteca Nacional de 
Bogotá, hemos recibido este valio­
so volumen, correspondiente al i  . 
III de la Geografía Económica ce 
Colombia y  que viene editando la 
Contraloría General de la vecina 
República del Norte.

Este Tom o está dedicado al es­
tudio de la Geografía Económica 
del Departamento de Boyacá y  se 
halla dividido en las tres siguientes 
partes: í \ ,  “ Condiciones geográfi­
cas y  físicas de Boyacá, e influen­
cia de ellas sobre la economía del 
Departamento; 2a., Circunstancias 
políticas que contribuyen a formar 
la fisonomía económica de Boyaca; 
y ,  3a., Aspecto económico de Bo­
y ac á” . Cada una de estas partes se 
subdivíde a la vez en capítulos es­
peciales que determinan los múítí-
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pies ractores económicos y  geográ­
ficos del Departamento Boyacence.

No se trata de un texto de Geo- 
g ia iía  Económica Nacional, puesto 
que no ha sido elaborado atendien­
do a un pían o método didáctico. 
Es, mas bien, una obra que, reali­
zada por el más alto org'anísmo 
de control económico gubernamen­
tal, la Contraloría General de la 
República, tiende a llenar aspira­
ciones de primordial necesidad en 
la confrontación económica del 
país, por parte del Gobierno de la 
República. Y , en efecto, nada tan 
decisivo en la orientación político - 
económica de las naciones, como 
el conocimiento auténtico de sus 
factores físicos y  humanos, conoci­
miento que, a su vez, viene a 
constituir la clave de la prosperi­
dad y  de la pobreza de los pueblos, 
como también del porvenir que les 
está reservado.

La elaboración de una Geogra­
fía Económica supone, entre otras 
cosas, la existencia de adelantados 
factores técnicos, tales como las 
numerosas y  diversas estadísticas, 
la instalación de estaciones clima­
tológicas, los estudios geológicos
de las tierras y  tantos otros de

*

imprescindible presencia. Por esto, 
la Geografía Económica de Colom­
bia representa un recomendable es­
tado de cultura y  civilización del 
país, y  el propósito de sus edito­
res merece la más franca felici­
tación.

Agradecidos por tan interesante 
envío, hacemos votos porque la 
provechosa labor de la Contraloría 
General de la República Colombia­
na continúe inalterable hasta dar 
cima a la imponderable labor que 
tíenc brillantemente iniciada.

A lfredo Chaves.
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L a  C u l tu r a  y  l a s  Lc t rn s  C o lo n i a les  en 
S a n t o  Domingo .  <pc ¿ r0  H e n r i q u e z
U r e ñ a .— Buenos A írest Instituto de 
F ilo log ía ,  1936.

Como parte de la Biblioteca de 
Dialectología Hispnnoamerí c a n a , 
que publica la Facu ltad de Fííoso- 
í í a  y  Letras de Buenos A íres, bajo 
la dirección del excelente l ingüista 
español, D ám aso Alonso, se impri­
mió el año pasado esta nueva obra 
de Pedro Henriquez Ureña, notable 
c critor dominicano, que boy  pro­
fesa una cátedra en la Universidad 
antes nombrada. El tem a J e  este 
trabajo, dice su autor, es la histo­
ria de la cultura l iterar ia  en el país 
de A m érica  en donde primero se 
implantó la civilización europea.

Santo Domingo fue la Española 
descubierta por Colon; esta na tu ra ­
leza am ericana vista por primera 
vez por un europeo arrancó del 
descubridor frases de admiración 
cadenciosa, que poetizan, que im ­
pulsan a la ensoñación de un país 
de m arav i l la s :  “ Un río no m u y  
grande v iene per unas vegas y  
cam piñas, que era m arav i l la  ver su 
hermosura . La  Isla Española 
es la m ás hermosa cosa del m un­
do Estaban todos los árboles 
verdes y  llenos de fruta cantaba 
el ruiseñor Era la m ayo r  du lzu­
ra del mundo En el mundo creo 
no h a y  mejor gente ni mejor tie­
rra. Ellos am an  a sus prójimos 
como a sí mismos, y  tienen una 
habla la  m ás dulce del mundo, y  
m ansa , y  siempre con r i s a . . . ” . Es­
te fué, seguramente, el país del 
rey  Utopus.

La primera tierra de Am érica 
poblada por españoles conoció en 
estos primeros años toda Ja gran­
deza y  la prosperidad. La ciudad 
de Santo Domingo, fundada en 
Í496, fué durante dos siglos la 
única ccn estilo de capital. En 

1509 el v irrey  a lm irante D iego

Colón estableció el remedo de cor­
te, ccn su esposa doña María de 
Toledo, emparentada con la fami­
lia real. Jbl renacentista italiano, 
Alessandro Geraldíno, era obispo 
de Santo Domingo en 1520. En 
1533 se instituye la Universidad 
de Santo Domingo que atrae du­
rante tres siglos estudiantes de to­
das las Antillas y  de T ierra  Fírme. 
E;i 16 í 6 interviene en la reforma 
d e l  Convento de la Merced el pre­
sen!.ido F r a y  Gabriel Téllez , co­
nocido en el mundo de las letras 
con el nombre de T irso  d e  M olina. 
Por Santo Domingo pasan Berna­
b é  Cobo, José de Acosta, Juan de 
Castellanos y  en el siglo XVII 
permanece a lgún tiempo Bernardo 
de Balbuena, de quien se ha dicho 
que es el primer poeta genuína- 
mentc americano.

Esta nación de tan gloriosos 
orígenes debía tener también tem­
prana representación en las letras. 
Y  la tuvo con muchos ingenios, 
entre los cuales sobresale la prime­
ra poetiza del Nuevo Mundo, Leo­
nor de Obando, de quien se con­
servan cinco sonetos y  los versos 
blancos con que respondió al so­
neto que le dedicara el poeta de 
M adrid , Eugenio de Salazar. Hen- 
ríquez cita versos que son hallaz­
gos de expresión como

e l  é n fa s is , p r im or  d e  la  escritu ra ,

u otros dz afinado conceptismo
místico:

Y  s é  qu e  p o r  m i so la  p a d ec ie ra  
y  a nú so la  m e  h u b iera  red im ido  
s i  so la  en e s te  m undo m e cr iara .

Pero la hermosa isla estaba des­
tinada a seguir las ondulaciones
politices y  literarias de la Metró­
poli: la decadencia española en­
cuentra aquí su primer campo de



U N I V E R S I D A D  C E N T R A L

ruina, y  para colmo de males, Car­
los IV tiene que ceder la parte 
española de Santo Domingo a 
Francia, de conformidad con el tra­
tado de Basílea, y  la libertad con­
quistada y a  por los esclavos de 
Haití no puede ser en Santo Do­
mingo sino anhelo de reintegración 
a la corona española. Así llegaba 
1322, después de las terribles in­
cursiones de los haitianos que obli­
garon a los más nobles vecinos de 
Santo Domingo a buscar la segu­
ridad en la emigración y  a dejar 
casi despoblada esta antigua, rica 
e histórica ciudad, en la cual pa­
recía haber muerto definitivamente 
la civilización española.

Pero la sabía de la raza hizo 
camino durante el cautiverio y  
después de un triste período en que 
el esfuerzo mayor consistía en 
mantener la tradición en las gene­
raciones que iban naciendo, la 
República Dominicana se constitu­
yó definitivamente líbre. Hoy flo­
rece pujante la  intelectualidad que 
hace augurar días de gloría para 
la “ Cuna de América” .

I. J . B.

ARua.—Novela de J o r g e  F ern án d ez . 
Publicaciones del Sindicato de Es­
critores y  Artistas. Editorial E lan. 
Quito - Ecuador. í 936.

Verdaderamente, el segundo li­
bro de Jorge Fernández acusa un 
favorable índice literario en su la­
bor de escritor. En su primera obra 
hizo la entrega de 9 cuentos bajo 
el título de uno de ellos: “Antonio 
ha sido una hipérbole”. Hoy, con 
A g u a ,  hace el significativo ascen­
so al género de la novela.

Sin el peligro de cometer nume­
rosos errores, resulta difícil comen­
tar la  novela de Fernández en 
pocos renglones. Tiene un argu­
mento que arrastra motivos de
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complicada realización novelística, 
últimamente realizados en la lite­
ratura nacional con H uasipungo 
de Jorge Icaza. Y  es que la vida 
de nuestros hombres de campo y  
la dura lucha por su liberación, 
constituyen un problema arduo para 
ra novelarlo sin caer en la cursilería 
o, por lo menos, en la irrealidad. 
Son las contradicciones sociales, 
múltiples y  arraigadas, que hacen 
de la tierra el teatro de la miseria 
humana a cambio de la satisfac­
ción de los privilegiados.

Ventajosamente, este nuevo es­
fuerzo de Jorge Fernández ha 
obligado la debida atención de la 
crítica por medio de los órganos 
periodísticos del país y  del exte­
rior. Nosotros nos complacemos 
por lo menos con esta nota de 
recibo al libro del dilecto amigo y  
culto escritor.

A lfredo C haves.

Luz del Nuevo Paisaje.  — Libro de Poe-
sía ( í  934- 1935). — A lejandro C e­
rrión. — P o r t a d a  y  maderas de 
Eduardo Kingman.- -Ediciones e l a n . 

Quito, 1937.
En “Hontanar”, valioso órgano 

de cultura que dejó de aparecír en 
Loja, conocimos las primeras pro­
ducciones literarias de Alejandro 
Carríón. Desde entonces su nom­
bre ha venido constituyendo un 
auténtico prestigio de la intelec­
tualidad joven, con una labor poé­
tica que hoy se consagra en su 
primer libro, Luz del N uevo P ai­
s a je .

En la crítica posiblemente abun­
dante que ha merecido la poesía 
de Carrión, se exalta unánímente 
su verdadera y  alta capacidad líri­
ca. Carríón resulta, pues, funda­
mentalmente, un poeta rotundo y 
su producción una clara consecuen­
cia de sus atributos líricos.
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Diez poemas reúne este primo­
génito libro de Poesía, de los cua­
les, a lgunos han  sido publicados 
y a  en revistas y  periódicos nacio­
nales y  del exterior. T ra e  también 
tres maderas del admirable pintor 
ecuatoriano Eduardo K íngm an . La 
edición merece nuestros aplausos 
por el cuidado con que ha sido 
hecha.

A l  agradecer el gentil envío de 
Luz d e l  N u e v o  P a i s a j e ,  precisa 
anotar también que sentimos de 
veras no poder detenemos en un 
m ayo r  comentario, como se desea 
después de la lectura de los bellos 
poem as de A lejandro Carríón, nues­
tro compañero de v ida y  de em o­
ción.

A l f r e d o  C h a v e s .

L a  s íf i l i s  de l  r e c i é n  nac ido .  — SdloTUO-
■ne A U tev i: Buenos Aíres. — 1937. 
U n vol. de 14-4 pág. Ed. "E l A te ­
neo” .

U na invest ígac ícn  bien conduci­
da, tanto con criterio de clínico como 
de experimentado»-, le permite al 
Dr. A l l íev í  arribar a conclusiones 
de innegable interés. Y  tanto más 
d ignas de señalarse, cuanto que, en 
general, se cree que no h a y  que 
modificar mucho el criterio clásico 
en el tratam iento de la l lam ada  
"síf il is  hered itar ia” . L a  exposición 
doctrinaría del autor, y  luego la 
revisión de su abundante casuística, 
demuestran todo lo contrarío; tanto 
el criterio etío-patogéníco como el 
terapéutico deben en éste, como en 
otros campos de la  clínica infantil, 
ser objeto de una verdadera revi­
sión de conceptos y  de prácticas, 
sí se quiere realizar un trabajo ver­
daderamente fructífero. El lector 
podrá apreciar mejor estas af irm a­
ciones, leyendo las conclusiones a 
que l lega  el Dr. A ll íev í :

I1’. La sífilis innata es la enfer­
medad que constituida en lacra so­
cial, forma el factor negativo de 
más enorme importancia, social y 
médicamente hablando:

a) Por los abortos, mortinatos 
y  niños muertos en su primera edad.

b) Por los que siguen viviendo, 
pero por su m isma enfermedad no 
rinden todo lo que se puede y  de­
be esperar.

c) Por los tarados, débiles men­
tales, débiles y  delincuentes a que 
da origen, y  que luego constitui­
rán una carga que tendrá que so­
portar la comunidad, bajo sus dos 
aspectos: moral y  material.

2 a. T o d a  sífilis innata involu­
cra la  idea de "padres sifilíticos” , 
cuando no de "fam ilia  sifilítica” ; 
estén éstos enfermos de sífilis in­
nata  o de sífilis adquirida.

3a. Una madre sana durante su 
embarazo y  contagiada en sus dos 
últimos meses, enferma al hijo en 
el 95° 0 de los casos. Sólo cuando 
es contagiada durante los últimos 
días puede nacer un hijo sano, pero 
que ante la duda deberá ser so­
metido a tratamiento.

4a. -Será sifilítico seguro todo 
niño que presente:

Pénfígo sifilítico.
Enfermedad de Parrot.
Regad íes con coriza sifilítico.
Sífílídes m á  c u lo  p a p u lo s a  de 

Jacquet.
Padres s i f i l í t i c o s  d e c l a r a d o s  

(Khan o W asserm ann positivas).
5a. Será sifilítico probable todo

niño que presente:
Abortos repetidos en la familia

de los padres.
Ascendientes muertos por sínco

pe o a una edad temprana.
Abortos repetidos en la madie.
Grito o llanto de Sísto.
Coloración sifilítica.
Deformidades o lesiones óseas
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comprobables clínica o radiológi­
camente»

Descamación en grandes colga­
jos, con cianosis períb^cal c infil­
tración de plantas / imas.

Una distrofia que no mejora con 
el régimen dietético.

6-\ No .ay  enfermedad de más 
variada r itomatoíogía y  cuadros 
clínicos que la sífilis.

7'\ La reacción de Khan en el 
niño recién nacido sifilítico es, ge­
neralmente, negativa antes de los 
dos meses de edad.

Sólo es positiva en caso de exis­
tir lesiones graves, evidentes de sí­
filis.

8 ’. Debe instituirse tratamiento 
específico siempre que la clínica 
sospeche una lúes, aún cuando la 
Khan del lactante en observación 
sea negativa.

9a. T e d a  mujer con abortos re­
petidos, cefaleas o antecedentes du­
dosos, debe ser sometida a trata­
miento, antes, durante, y  después 
del embarazo.

ÍO. Durante el embarazo debe 
efectuarse, a ser posible:

3 seríes de sulfarsenol.
3 seríes de bismuto.
I í .  Tcd:> niño recién nacido, 

afecto de una lúes innata, segura 
o probable, debe ser sometido a 
tratamiento específico.

12. El tratamiento especifico 
del niño recién nacido se hará a 
base de a r s e n í c a l c s  tr íva’entes 
(sulfarsenol).

Se comenzará con 0,03, cual­
quiera que sea la edad o peso del 
enfermíto, y  se llegará a cuadru­
plicar el peso del niño por dosis 
inyectable y a cuaJruplicnr 'ambíén 
el peso por serie total.

13. Estas dosis serán usadas 
desde el nacimiento hasta los 24 
meses de edad.

Después se usarán las dosis c.á- 
sícas ya  conocidas, aún cuando no

hay inconvenientes en aumentarlas.
14. H echo  el diagnóstico o 

planteada la duda, se iniciará ínme- 
oiaiamente el tratamiento sí es po­
sible dentro de las 43 horas del 
nacimiento.

Se seguirá inyectando dos veces 
a la semana hasta completar la
¿osís.

15. El sulfarsenol intensivo, usa­
do antes de los 24 meses de edad, 
no causa trastornos ni reacciones 
de ninguna índole.

La crisis nítríteide no existe en
cí lactante de menes de 24 meses
de edad, sea cualquiera la dosis de 
sulfarsenol usada.

íó. El intervalo de descanso
entre serie y  serie, será de un mes. 
Después de dos seríes de sulfarse­
nol se hará una de bismuto, inyec­
tando dos veces por semana hasta 
completar diez inyecciones.

En caso de lúes virulenta se h i-  
rá, después de un mes, otra serie 
de sulfarsenol.

17. Durante el segundo año de 
vida, se harán igualmente dos se­
ríes de sulfarsenol, y  una de bis­
muto.

15. El tercer año haremos una 
serie de sulfarsenol en las dosis 
clásicas, una serie de bismuto y  
otra de bícianuro o bíyoduro de
mercurio.

Í9. Después de estos tres anos
de tratamiento intenso puede darse 
de alta, curado, ai enfermo.

20. El tratamiento de la sífilis 
innata debe ser ejecutaoo en las ma­
ternidades, las que contarán para 
ésto con elementos y  médicos es­
pecializados en adultos y  niños.

21. Cada m a te rn id a d  tend:a 
dentro de ella un Consultorio de 
Asistencia Familiar, que constará,
a su vez:

a) Consultorio de Puericultura, 
tratamiento del niño recien nació j  
y  sus hermanos.
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b) Consultorio de adultos: tra­
tamiento de la  embarazada, de la 
madre y  de los padres enfermos.

22. Debe ínsístírse en la cam ­
paña de educación de todo el pue­
blo, enseñando los p e l i g r o s  de 
ocultar, mentir o no tratar una en­
fermedad como la sífilis.

23. El día que la sífilis reduzca 
a menos de la mitad sus resulta­
dos actuales vale  decir: los abortos, 
nacidos muertos, tarados, delin­
cuentes y  degenerados, la sociedad 
habrá dado un gran  paso de ade­
lanto en lo que se refiere a su ri­
queza m ater ia l  y  moral.

La  atenta lectura de estas con­
clusiones permitirá ver que se trata 
de un verdadero program a de tra­
tamiento y  profilaxis de la sífilis 
del recién nacido, problema que en 
todos los países rec lam a una ur­
gente solución. Y a  se echará  de 
ver cómo los colegas argentinos 
han  iniciado su trabajo con tanta 
diligencia como va lentía , a f irm a­
dos como están en una gran expe­
riencia clínica. La contribución del 
Dr. Sa lom one es una buena prueba 
de ello, y  en m ás de un aspecto 
será ú ti l ís im a para los Estados en 
los que esta clase de trabajos están 
por hacerse.

J .  E n d a r a .

El D iagnós t ico  d e  los A d e n o p a t í a s  Cer -

vientes. J o r g e  A lfr e d o  F e r r e i r a ,— 
Boletín del Instituto de Clínica 
Q uirúrg ica . Buenos A ires. Año 
XIII. Nos. J07-Í08 . Págs . Í0Í-153.

La  frecuencia de las adenopatías 
cervicales constituye un motivo de 
diaria  atención de todo médico. Y  
sin embargo, en este terreno predo­
m inan criterios tan superficiales, que 
m uchas veces podrían hasta ser ca­
lificados de empíricos. El estudio 
del Dr. Ferreira no sólo pone al 
día la  cuestión, sino que hace resa l­

tar los diversos aspectos de este 
problema clínico que, para ser re­
suelto con seriedad, debe acudir a 
la investigación detenida y  com­
pleta de sus diversas fases. Con­
sidera primero la anatomía del 
sistema glanglionar cervical; segun­
do, la histología de los elementos 
ganglíonares; tercero, su fisiología. 
La segunda parte está dedicada al 
exam en  clínico de las adenopatías; 
insiste de una manera especial en 
la  utilidad de la punción ganglío- 
nar, de la bíopsía, radiología, exá­
menes especiales de la sangre; reac­
ciones tuberculosas e inoculaciones. 
La tercera parte presenta el esquema 
de los síntomas característicos de 
las principales adenopatías cervi­
cales, dedicando una atención pro­
lija  a los procesos tumorales de 
Jos ganglios.

Por fin, este trabajo se resume 
con las siguientes conclusiones cla­
ras y  precisas:

í a. El conocimiento anatómico 
de los sistemas ganglíonares cer­
vicales y  de sus afluentes y  colec­
tores, así como la noción de la fi­
siología ganglíonar, son elementos 
que colaboran en el estudio semío- 
lógíco de las adenopatías cervicales.

2a. El exam en clínico de todas 
las regiones extracervícales (cara» 
nuca, cuero cabelludo y  cavidades)» 
cuyos troncos linfáticos desembo­
quen en los ganglios cervicales, 
debe ser prolijamente realizado con 
el fin de buscar una posible vía de 
entrada, o aún ía enfermedad ori­
g inaría  que nos provoque el infarto 
de un ganglio cervical.

5a. La punción bíopsía (bíopsy 
aspiratíon) es uno de los adelantos 
más grandes y  al mismo tiempo 
más simples de la semiología mo­
derna; dados sus resultados, es de 
aconsejar su realización en todos 
lo s  c a s o s  de tumefacción de un gan­
glio cervical. Y  para cerrar más el
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concepto de su importancia diré 
mos, en un parangón que sí hoy 
parece atrevido, mucho menos lo 
será con el correr del tiempo, que al 
igual que Bóhler nos enseñó el ma­
nejo de los huesos fracturados, que 
hasta ese momento estaba supedi­
tado a la anarquía experimental de 
cada observador o simplemente a 
su mero capricho, así también la 
punción bíópsíca por aspiración nos 
enseña a actuar ante una adeno- 
megalía cervical con el máximo 
de garantías diagnósticas.

4a. La bíopsía es un comple­
mento serio de la punción, y  su 
realización está indicada en todos 
los casos (infrecuentes por cierto 
y  cada vez más todavía) en que la 
punción no aclara mayormente el 
diagnóstico.

5a. La erítrosedímentacíón es 
un medio que tiene el médico a su 
alcance de valor diagnóstico, pero 
sobre todo pronóstico, y  que es 
poco menos que imprescindible en 
la mayoría de los procesos gan- 
glíonares cervicales.

6a. El examen hematológíco 
debe acompañar siempre a toda co­
rrecta investigación semíológíca de 
una adenopatía cervical.

7a. El correcto diagnóstico re­
quiere de casi todos estos medios, 
aún en aquellos casos que aquel 
que se presente con una aparente 
claridad: debe recurrírse a todos.

J .  E n d a r a .

La  b ú sq u e d a  de  In a l e r gia tubercu losa  en 
e l^Dispensar io  de  L a c t a n t e s .— Ju¿M V*
T iscorn ia . — Archivos Argentinos 
de Pediatría. Año VIII, N°. 8. 
Agosto de í 937. Págs. 748-759.

Se refiere la comunicación a la 
necesidad de practicar la puntura 
simple y  sistemática repetida a los 
niños que concurren al dispensario

de lactantes, donde por este proce­
dimiento se ha podido efectuar la 
búsqueda del alérgico a la tuber­
culosis en forma equivalente y  más 
simple que con las clásicas reac­
ciones tubercuiínícas.

Suministrando cuadros estadísti­
cos y  comparativos de 589 niños 
de 0 a 2 años, en los cuales se 
evidencia un casi 2" 0 de positivi­
dad, en un ambiente que general­
mente se cree sano e indemne de 
tuberculosis.

En el mismo se establece que el 
10,19 " 0 de alérgicos que índica 
el cuadro de niños que han sido 
vacunados por la B. C. G., debe 
considerarse aún más reducido pues 
en varios casos observados, pre­
sentando su evolución clínica, se 
ha podido demostrar o presumir la 
infección tuberculosa agregada.

Como así también que en el 
estudio comparativo de los 176 
niños vacunados con la B. C. G. 
y  de los 4Í3 no vacunados, no se 
ha podido evidenciar en forma cla­
ra la acción favorable o eutròfica 
de la vacuna, en el sentido de su­
ministrar una inmunidad paraes- 
pecífíca.

De ahí la necesidad de vincular 
la labor del Dispensario a la lucha 
antituberculosa, para poder llegar 
a hacer obra productiva. (Resu­
men del autor).

Abceso Cerebra l .  - C .  R • Castillo y
R icardo M orea .— Revista Médica 
Latino-Americana. Año XXII.-
N°. 26Í. Junio 1937. págs. 976- 
998.

La presentación de un caso clí 
níco en que se han agotado las 
posibilidades de diagnóstico y  que 
ha sido curado por la intervención 
quirúrgica, permite a los autores 
poner al día el estado de la cues­
tión relativa a los abeesos cerebra-
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es. A ntes  afección de pronóstico 
fatal en casi todos ios casos, puede 
en la actualidad ser curada con 
éx ito , gracias a tratamientos q u i­
rúrgicos cada vez más precisos. Las 
conclusiones generales y  particu la­
res a  que l legan  los autores de este 
importantísimo trabajo son las 
s 'gu íentes :

í° . El abe eso cerebral debe en 
general su origen a afecciones a g u ­
das o crónicas localizadas en otros 
órganos (por cj. otitis m edía (la 
más frecuente), sinusitis, osteomie­
litis de los huesos del cráneo, trom­
bosis de un seno venoso, trombo­
flebitis, am igdalit is , abeeso pulm o­
nar, brcnquíectasía , traumatism os y  
heridas infectadas del cuero cabe­
lludo, del cráneo y  del cerebro.

2a. Los microorganismos de es­
tos proceso- patológicos (cocci co­
munes del pus en su mayoría) in­
vaden la sustancia cerebral, sea 
directamente por inoculación o con­
tigüidad, sea indirectamente por e x ­
tensión flemática (embolias).

ó*. T re s  o cuatro sem anas des­
pués de in ic iada  la  encefalitis se 
h a l la  formada Ja cápsula por te ji­
do conjuntivo.

4a. Las  manifestaciones sinto­
m áticas  revelan : Io. la meníngoen- 
cefalítís y  después la hipertensión 
craneana debida a la presencia de 
la colección purulenta bien l im i­
tada.

5a. L os períodos de latencía y  
evolución del abeeso cerebral pue­
den ser largos (14, 10, 16. 3 años).

6a. El diagnóstico diferencial 
entre abeeso y  tumor es a veces 
m u y  difícil. La elevación térmica 
(inconstante) y ,  en particular, la 
historia de una afección aguda o 
subaguda anterior de oído o nariz, 
son datos m u y  importantes a favor 
del abeeso.

Necesidad cíe la ventrículo grafía, 
en ciertas ocasiones, para localizar.

7a. M u y  pocos son los abeesos 
cerebrales que curan espontánea­
mente; la mayoría  conducen al pa­
ciente hacia la muerte.

8 \  El abeeso cerebral debe se; 
tratado quirúrgicamente, pero no 
antes de la formación total de la 
capsula, es decir, entre la cuarta y  
sexta semana consecutivas al co­
mienzo de la infección intracra­
neana.

Existen dos tendencias principa­
les para la elección del procedimien­
to: Io. la extirpación total de la 
colección purulenta como sí fuese 
un tumor; y  2o. la trepanación, 
punción y  drenaje.

La  primera técnica es aplicable 
a pequeños abeesos situados a 
poca profundidad; la segunda, en 
cambio, es preferible en todos los 
otros casos.

9a. La encefalitis séptica, la 
meningitis, los abscesos múltiples, 
la hidrocefalia, el fungus cerebrí, 
el sIigc, la hemorragia y  la píoemín 
son las principales complicaciones 
operatorias.

La epilepsia suele aparecer tam­
bién corno secuela.

101. Descripción de una. obser­
vación clínica cuyo abeeso de la 
región temporal derecha, consecu­
tivo a una otitis medía, fué operado 
ccn m u y  buen resultado hasta la 
fecha.

J .  E ndara.

Fstud io  en sí l i l is congén i ln  de la infancia 
cobre  la r e l a t i v a  sens ib i l id ad  de  las reac- 
cicm*s de  Hinton (3 a. modif icac ión) y Me¡-  
niclce (M .K .R . l l ) ,  por t é cn ic a  Se l l i ck -F radc .

— A . S e l le k  A z z i  y  A . d e l Frade 
«V id a  N u eva» .  Habana. Año XI. 
ju lio  de 1937 .— Págs. 5 Í-62 .

Esta nueva investigación compa 
ratíva de los autores cubanos vie­
ne a ser una contribución que debe 
ser tenida en cuenta en la investí-
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g-ncíón sistemática de la lúes con- 
géníta. Las siguientes son las 
conclusiones a que llegan los A. A.:

í\  En la presente comunica­
ción los autores realizan un estu­
dio sobre la relativa sensibilidad 
de las reacciones ' de Hinton (3a. 
modíf.) y  Meinícke (M. K. R. II), 
por técnica Se í lek-Frade  so ore 450 
casos a los cuales se indicó por el 
Staf del Hospital Municipal de In­
fancia, investigar serológíczmente 
sííí'ís. Complementariamente se 
practicó la reacción de Khan (Stan­
dard),

2'. De los 450 pacientes se en­
contró 220 serológícamente positi­
vos. De éstos, 39 dieron una Khan 
positiva; Í02 una Hinton afirma­
tiva y  Í36 afirmativas pGr técnica 
¿ e  Se i lek-Frade .

3\ En 03 casos la Khan y  
Hinton resultaron positivas. En 09 
la Khan y  Meinícke por técnica 
S-F y  38 mostraron Hinton y  S.F. 
exclusivamente afirmativas.

4a. Como reacción única la Khan 
fo fué en 02; Híntcn 34 y  S. F. 
JÍ0.

5a.. Como se puede notar la téc­
nica S-F se revela en este estudio 
como la más sensible, siguiéndole 
la Hinton y  por último la Khan.

6a. La reacción Hinton pro­
puesta para el serodíagnóstiro de la 
sífilis, es a juicio de los autores 
de técnica simple y  más sensible 
que la Khan (Standard) en sífilis

congènita de la infancia, aunque 
ínieríor a la Meinícke por técnica
de S-F.

7 ’. La íím.tacíón del uso de las 
reacciones sensibles a determinadas 
ccndícíones resulta exacta en la sí­
filis adquirida del adulto, pero no 
en la congènita de la infancia ac­
tual, donde las reacciones califica­
das como satisfactorias, por su alta 
especificidad, sólo sci. positivas en 
un ',9 1 0 de ñir es comprobados co­
mo heredo-íuéiicos.

8o. Los autores después de em­
plear en el Hospital Municipal de 
la Infancia, las reacciones de Was­
sermann (anlígcno colesterínado y  
no colesterínado), Khan (Standard 
y  presumptiva). Meinícke (M. K. 
R. II), Muller (M. B. R. II), Sachs- 
Wítebsky, Eagle y  Hinton (3a. mo­
díf.), adoptan en el presente por las 
condiciones técnicas y  de utilidad 
práctica una reacción específica: 
Hinton y  Meinícke por técnica 
Sellek-Frade, las cuales combinadas 
descubren sífilis casi en el Í00" 0 
de los casos.

Como en general, se utiliza en­
tre nosotros, de preferencia la W as­
sermann y  la Khan en sus tipos 
más corrientes, nos parece útil des­
tacar las conclusiones de este estu­
die, que debieran tenérselas espe­
cialmente presentes en el caso del 
diagnóstico seroíógíco de lúes con­
gènita.O

J. E nd a r a .
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M endoza, J aime. Apuntes de un médico. Sucre, 1936. 
S chiaffino, R afael. Historia de la Medicina en eí Uru­

guay. Montevideo, 1937.

Sección Ciencias Jurídicas y  Sociales:

A nónimo. La Politique fínacíere de la Généralité. Bar­
celona, 1936.

A nónimo. Reforma del Código Civil. Buenos Aires,
1936. . , .

A nónimo. La Reforma Agraria en México. Mexico,
1937.

A nónimo. Proyecto de Código Penal. Lima, 
A nónimo. Proyecto de Convención sobre deiec o e

Asilo. Buenos Aíres, 1^37.
A nónimo. World Court Reports. 2 volúmenes. W as­

hington, 1934-35. . -¡yr.
B e t e t a , R amón. En defensa de la Revolución. Me-

xico, 1937.

u n i v e r s i d a d  c e n t r a l  ^
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M orales  A lv are z , J. R. La Inquietud de nuestro tiem­
po, Santiago, 1937.

M o scote , J. D. Introducción al estudio de la Constitu­
ción. Panamá, 1929.

M o scote , J. D. Orientaciones hacía la reforma consti­
tucional. Panam a, 1934.

P a l a c io s , A lfredo. El Delito de Opinión. Buenos 
Aires, 1937.

Q u i n t a n a , M iguel. Economía Social. México, 1937. 
P into B il a c . Ministerio Público. Río de Janeiro, 1937. 
WiNiZKY, Ignacio . Guía Bibliográfica del Cheque. Bue­

nos Aires, 1936.

Secc iones varias:

A n ó NÍMO. L 'o rg an isa t io n  de rense ignem ent  supérieur.
París , 1936.

C arlos  M. Psicología. Río de Janeiro, 1935. 
A nónimo . Logosofía. Rosario, 1936.
Q uijano  y  R obles. Compendio de Geografía Univer­

sal. Panam á, 1930.
A rosemena_, P a b l o . Elementos de Química Orgánica. 

Panam á, 1929.
D o uglas  H a r l . Métodos modernos de Enseñanza Se ­

cundaría. Panam á, 1928.

F O L L E T O S Y  R E V IS T A S

Con las debidas gracias, acusamos recibo de los siguien­
tes folletos:

Estudio demográfico de la Provincia de Los Ríos durante
los años 1933 - 34 y  35: Dr. Nicolás Coto Infante.

El Mestizaje y  su influencia social en América* Rodrigo
A. Chavez G.

Informe a la Nación: Ministro de Hacienda y  Crédito
Público.—Quito, 1937.

Las grandes causas de la degeneración de la Raza: Is­
rael Rojas R .

El Gobierno de la Gran Bretaña: Kate Rosenberg , B. A. 
La Prescripción de los créditos y  el concurso civil: En­

rique Diaz de Guijarro.
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El Deiecho tea! de hipoteca y  el impuesto a la transmi­
sión gratuita de bienes: Arturo Acuña Anzorena.

I royecto de Ley sobre matrimonio, divorcio y separación 
conyugal: Ricardo Sarmiento Alarcón y  Jesús Antonio Guz- 
mán.

La Repi esentacíón en el Código Civil Alemán: Erwín 0 .  
Rosenbusch,

Memoria de la Facultad de Ciencias Económicas y de 
Administración: Universidad de la R e p ú b l i c a M o n t e v i ­
deo, 1937.

"Tesis para optar el título de Dr. en Derecho y  Ciencias 
Políticas: Jeremías Albornoz.—Pasto, 1937.

Memoria del Colegio de Abogados: Licdo. Roberto Soria 
Rivera .—San José.

Labores de la Academia Colombiana de Jurisprudencia:
Bogotá, 1937.

Caja Colombiana de Seguro Social: Varios.—Bogotá,
1937.

Trabajo Rural y  Vivienda Obrera: Anónimo.—La Plata,
1937.

Exposición del Encargado del Ministerio de Educación, 
Sr. J o r g e  Zalamea.— Bogotá, 1937.

Acción Universitaria: Anónimo.—República Dominica­
na, 1936.

La Reforma Educacionista: Varios.— Bogotá, 1937.
La Palabra de los Estudiantes: Varios.—República Do­

minicana, 1937.
Informe del Director de Educación Publica al Sr. Gober­

nador del Atlántico: Julio E. Pantoja. República Colombia­
na, 1937.

Homenaje de la Universidad de Naríño a la memoria 
del Dr. Enrique Olaya Herrera: Ignacio Rodríguez Guerrero.
Pasto, 1937. _

Informe del Rector de la Universidad de Nanno, Dr.
Flavío Santander.—Pasto, ÍQ37.

Colación de Grados, 1937: Universidad Nacional de 1 u-
cumán.—Tucumán.

Memoria de la Enseñanza Primaria y Normal, 1^34— 3i>:
J o s é  Claudio Williman^Montevideo, 1937.

Pablo de la Torriente Brau y la Revolución Española:
Raúl Roa,— Habana, 1937.
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Cinco años en Bibliotecas Populares: Comisión Protec­
tora.—Buenos Aíres, 1937.

¿Rebeldes?  : Oficina Católica de Información Inte­
lectual.— Zaragoza, 1937.

Elogio del doctor Rodolfo Rodríguez de Armas: Cavíos 
M. Céspedes y  de Quesada.—La Habana, 1937.

Ancien Peruvían Art. Sculpture. Vol. I.: Luís E. Val- 
c á r c e l .—National Museum.—Lima, 1937.

«El Cultivo del Arroz»: /. Mítchell Jenkins Unión Pa­
namericana.—W ashington , 1937.

Con una regularidad que obliga nuestro reconocimiento, 
han llegado a la Sección Publicaciones y  Canje de esta Bi­
blioteca numerosas y  diversas publicaciones periódicas na­
cionales y  del exterior. La premura en la edición de ^Ana­
les de la Universidad Central» nos impide dar nota de aviso 
de todas y  cada una d i  ¿lias. Esperamos hacerlo en el nú­
mero próximo.

Mencionamos, sin embargo, las de reciente envío:

« N o s o t r o s» (Suplemento del N°. 16). Número extraor­
dinario dedicado al II Congreso Internacional de Historia de 
America.— Directores: Alfredo A. Bianchi—Roberto F. Gíustú 
Buenos Aíres, 1937. Esta prestigiosa revísta que hace poco 
apareció iniciando su Segunda Epoca, viene a dar positivo 
incremento a nuestra sección de publicaciones de cultura ame­
ricana. Reiteramos nuestro agradecimiento por el envío.

«H o r a  de E s p a ñ a ». Revísta mensual al servicio de la 
Causa Popular.—Valencia— España. Hemos recibido los nú­
meros 6, 7 y  8. «Hora de España» agrupa en su labor a 
deslacados intelectuales de la ensangrentada España. Entre 
muchos otros debemos anotar los nombres de Antonio M a­
chado, Rafael Alberlí, José Bergamín, Dámaso Alonso, Rosa 
Chacel, José Gaos, Tom ás Navarro, Manuel Aítolaguírre y 
León Felipe. Por los tres números de «Hora de España» 
puede desprenderse la serenidad y  distinción con que los de­
fensores de la cultura universal abordan la más dolorosa y 
decisiva hora de la madre España. Consignamos nuestras 
gracias a sus remitentes.
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«R evista  Hispánica M oderna». Boletín del Instituto de 
las Españas.—Director: Federico de Onis.— Casa de las Es- 
pañas, Columbía Uníversíty. New York. Debemos a la gen­
tileza del distinguido escritor, Don Federico de Onís, el en­
vío de los dos primeros números de esta valiosa revísta y 
que corresponden al año III de su aparición. «Revísta His­
pánica Moderna» está dedicada a servir de lazo de unión 
entre sus secciones, las que a su vez laboran por la difusión 
de la cultura hispánica. Cuenta con colaboradore s de presti­
gio universal y  contiene artículos, reseñas de libros y  noticias 
sobre la literatura de hoy; textos y documentos para la his­
toria literaria; una importante bibliografía hispanoamericana; 
noticias acerca del hispanismo en este continente; y una sec­
ción escolar dedicada a los estudiantes de español.

«C laridad». Revísta de Arte, Crítica y Letras, Ciencias 
Sociales y  Políticas. La revísta americana de los hombres 
libres. Director: Antonio Zamora.—Buenos Aíres.

Hemos recibido ya  algunos números de esta interesante 
revísta, vieja tribuna del pensamiento de izquierda hispano­
americano. «Claridad» no requiere presentación puesto que 
su difusión entre la clase intelectual del país es considerable. 
Anotamos la atención del envío.

«R evista  del museo nacional». Director: Luis E. Val- 
cárceL I Semestre. Tomo VI. N°. 1.—Lima —Perú, 1937.

La autorizada dirección del connotado historiador don 
Luís E. Valcárcel, dá a esta revísta la mayor importancia 
que puede alcanzar una publicación de estudios históricos. 
Valcárcel constituye un alto exponento entre los historiado­
res del Incarío Americano. El número que acusamos recibo 
contiene un interesante sumario, formado con artículos sus­
critos por conocidos escritores peruanos y extranjeros. Reno­
vamos nuestro reconocimiento por el canje.


